
 

 
 
 

«Yo creo» es la primera palabra de 
un cristiano. Ser cristiano es ser cre-

yente. ¿Qué queremos decir cuando decimos «yo 
creo»? 
 

 1.- Yo creo, confesión de fe bautismal. 
 

Bautismo y confesión de fe constituyen una unidad en el origen 
del Credo. Aunque hoy no seamos plenamente conscientes de esta estre-
cha relación y conexión entre confesión de fe y bautismo, debemos recor-
darla, pues sólo entonces podremos caer en la cuenta del sentido y la im-
portancia de la expresión «yo creo», 

Al bautizado se le hacen tres preguntas: «¿Crees en Dios Padre to-
dopoderoso? ¿Crees en Jesucristo, Hijo de Dios? ¿Crees en el Espíritu San-
to?». A las tres preguntas contesta el bautizado con «creo». Después se le 
sumerge en el agua. La triple pregunta, por otra parte, se opone positiva-
mente a la triple renuncia anterior: «Renuncio a Satanás, a su servicio, a 
sus obras». 

Así pues, triple renuncia, triple pregunta-respuesta, inmersión en 
el agua bautismal en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 
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cada una de las divinas Personas y sólo ante ellas, decimos «creo en»: «Creo 
en el Padre, creo en el Hijo, creo en el Espíritu Santo». O lo que es lo mismo: 
«Me confío a, me entrego a, me apoyo en, espero en». 

Podemos creer una noticia; podemos aceptar una verdad; podemos 
creer a muchas personas, aceptar su autoridad, dar crédito a las palabras que 
dicen. En cambio, cuando decimos «creo en», nos referimos a esa actitud en 
que se pone en juego, se arriesga y se entrega la propia persona con una con-
fianza que desafía toda decepción. 

Un acto de este tipo sólo puede realizarse en plenitud ante Dios. No 
creo, no puedo creer, con ese mismo sentido en una cosa; tampoco puedo, en 
el mismo sentido de una donación absoluta y de una confianza incondiciona-
da, creer en un ser personal cualquiera. Ninguna realidad limitada, ninguna 
cosa, ningún hombre es en sí mismo verdad y bien, luz y vida; ninguno es esa 
realidad que puede y merece suscitar esa suprema confianza que da el coraje 
de existir. 
 

 5.- «Yo creo», «te creo». 
 

El decir «yo creo» significa no sólo el «creo 
en ti», creo en Dios, sino «te creo», creo a Dios que 
nos ha dado su Palabra, ha entrado en diálogo con 
nosotros, se nos ha comunicado, nos ha desvelado su rostro, se nos ha revela-
do. La fe, el «yo creo», no es el resultado del esfuerzo pensante del hombre, 
sino que es el fruto del diálogo de Dios con los hombres, en el que Él tiene la 
iniciativa gratuita y misericordiosa.  

Cuando digo «creo», estoy confesando que nos ha hablado una perso-
na y nos ha dado y silabeado lo que es Él y lo que somos nosotros para Él. Si 
digo «creo», estoy pensando la iniciativa amorosa de Otro que libremente se 
nos ha dejado descubrir y ha manifestado y puesto su confianza en nosotros; 
estoy expresando la iniciativa de Otro que sale de sí para darse a nosotros y 
para que participemos de su propia vida. 

Decir «yo creo» significa que acepto al Dios que libremente se nos 
abre de manera generosa y gratuita; confieso a un Dios que está antes que yo 
y antes que todos nosotros. La fe no es lo que yo me imagino, sino lo que oigo 
y me es dado y me interpela. 
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Esta es una sencilla catequesis para que la leáis y la reflexionéis 
el matrimonio. Primero en particular y después los dos juntos, en 
un diálogo sincero y libre. 

El Credo de nuestra fe (nº 1) 



La fe, así comprendida, compromete al hombre entero y a todos los 
ámbitos de su realidad. El «yo creo», por ello, no queda en una parcela de 
nuestro ser, ni en lo personal y privado, sino que asume igualmente la dimen-
sión comunitaria, pública, cultural, social. El «yo creo», confieso, humilde y 
gozosamente, que la vida entera es un don, don y tarea confiada por Alguien 
ante quien podemos vivir y esperar. Cuando decimos el «creo» de la profe-
sión de fe bautismal, confesamos que la salvación ya está presente en noso-
tros aunque no de forma definitiva, y damos testimonio de ella en la comuni-
dad de creyentes. Confesamos que se nos ha invitado y hemos aceptado la 
invitación a caminar en una determinada dirección, que se nos ha hecho una 
oferta, que es un reto y la hemos acogido. 

Significa que acogemos la oferta de vida que deriva del destino de 
Jesús. La fe es riesgo y confianza; es reconocerse fundamentado, renuncian-
do a esa tendencia, tan acusada en nosotros, de no aceptar otro fundamento 
que aquel que podamos construir nosotros mismos. Creer es permanecer fir-
me y confiadamente en el fundamento que nos sostiene, que no es otro que 
Jesucristo. 

 

 3.- «Yo creo», confianza incondicionada. 
 

El «yo creo», como acto vital del hombre, es sinónimo de confianza: 
«Sé de quién me he fiado». La confianza pertenece a los momentos vitales 
básicos de toda la vida humana. Confiar significa abandonarse; pero abando-
narse totalmente y sin condiciones a una realidad condicionada es perderse, 
malograrse. Por esto dijo Isaías a Acaz: «Si no creéis, no subsistiréis», no 
tendréis consistencia; no tendréis firmeza si no os apoyáis en Dios. Quien no 
se haga firme con la firmeza misma de Dios, a través de la confianza sin con-
diciones puesta en Él, carecerá de toda firmeza; todo, fuera de Dios, pasa; y 
lo que pasa no justifica una confianza sin condi-
ciones y última. Por ello, si no creemos en el 
Dios verdadero, siempre estaremos dispuestos a 
tratar como «dioses» a cualquier cosa. 
 

 4.- «Yo creo en». 
 

Cuando proclamamos el Credo de nuestra fe, delante de la alusión a 

cualifican el «yo creo» de la profesión de nuestra fe. 

El triple «yo creo» significa que el que hace la confesión de fe se 
confía a este Dios: al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. De este modo se 
vincula a Él de forma pública: Se sumerge en la persona del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo. Se sitúa correctamente en Cristo Jesús: vive en Cristo 
Jesús. San Pablo nos dice: «no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí». 

Quien dice el «yo creo» de la profesión de fe cristiana, se sumerge 
en la persona de Jesús para participar de su experiencia religiosa: Él se sabe 
unido al Padre, infinito amor y misericordia; invoca a Dios llamándolo 
«Padre»; se sabe impulsado por el Espíritu que lo conduce al servicio inte-
gral, a la gente rota, dispersada u oprimida. 

Cuando dice el «yo creo» bautismal adopta la postura de la pura fe 
de aceptación, basada en la confianza, y se pone en manos de Dios, el Pa-
dre, el Hijo y el Espíritu Santo. No sólo cree lo que Dios le dice, sino que se 
fía de Él, se entrega a Él, se «sumerge» sencilla y confiadamente en Él, en el 
infinito Amor que nos ha hablado su Palabra y nos ha regalado su Don. 

 
Cuando dice «creo», por lo mismo, está di-

ciendo «yo paso a...», «yo acepto». Toda su per-
sona se pone en movimiento; se da un viraje de to-
da su persona que estructurará permanentemente 
su existencia posterior; se siente impulsado por la 
«fuerza que viene de lo alto» a considerar y pro-
mover toda vida humana como un pequeño y sa-
grado absoluto que ya no se puede manipular, en-
gañar, pisotear, suprimir, ni siquiera desconocer, 
ni hacer saltar en pedazos el mundo, porque Dios 
ama a ese mundo y a ese hombre. 
 

 2.- «Yo creo», afirmación de que la vida tiene un sentido. 
 

Creer significa entregarse personalmente a -sentido y salud-, decirle 
amén, fundar sin reserva la existencia en Él, que es lo único necesario, el 
único en el que nuestra vida personal y colectiva adquieren consistencia, 
plenitud y vigor. 


